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. h b' sucumbido por la libertad Y Y 

:¡:~~;::do: p
1

::la gÍoria de un hermoso triun!o 
Trujillo se abre paso con den_uedo entre lª c~ . 

enemiga acompañado de lturb1de y cosa e cm 
fugitivo; resto de sus granadas tropas;.~~~:,: 
malpa donde se hace fuerte; pero acame I t 1 
tiene ue abandonar la Venta y segmr has.ª e 

d S q. Fé llev•ndo en el alma la verguenza e anta , ,... l · O' • 

derrota y la firme conricción de que a s1º01e 
arderá la capital de la Nueva España, pr~sa !e~ 
rrores de espantoso saqueo, ocupada por as o 

Hidalgo. 

IV 

EL COMBATE DE ACULCO 

espués de la decisiva derrota de las fuerzas rea­
as en el Monte de las Cruces frente á la poderosa 
ita! del virreinato, después de ese magno triunfo 
las huestes insurgentes que lograron de pronto y 
el mayor éxito abrirse el camino de México, á una 

nada apenas de esta ciuda.d, el más bisoño teniente 
iera seguido hacia adelante para aprovechar la 

toria, sabiendo que en la plaza reinaba el mayor 
ico y estaba casi inerme. 
ero tras de las jornadas de Tatuca, Lerma y las 
ces tan bien dirigidas hacia el objetivo de tomar 

xico, tras marcha arrolladora y sangrienta, en el 
mento en que la gran selva repercutía las dianas 
os cantos de victoria de las multitudes insurgentes 

se encaramaban en las pr'liximas alturas hasta 
inar el grandioso lejano Valle donde se asentaba 

codiciada capital, Hidalgo, sombrío y taciturno, 
ita, titubea como siempre,. y cuando Allende el intré­
o vencedor le habla de seguir y caer sobre la gran 
dad, el Generalísimo mueve la venerable cabeza 
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como diciendo : No ,.... allá. No ... no quiso 
sobre la regia presa tan fácil de conquistar .. 

Refiere la leyenda que hubo esa noche d. 
mientras se levantaba el campo de batalla 
de las Cr~ces, á los fulgores de las rojas In • 
son de los cantos de los venc.edores ahítos · 
un grave alle~cado entre el G~neralísimo Hi 
Capitán General Allende. 

Éste optaba por caer sobre el Valle, sin vac 
dirigiéndose hasta el centro, aprovisionándo 
pueblecillos de los alrededores de Méxic9 
ch.ando la profunda consternación de aquel 
de ricos ·y nobles, magníficos funcionarios 
incapaces de defenderse en una ciudad ento 
para llualquier golpe de mano. 

En efecto, se imponía semejante plan y e 
ejecutarlo sin pérdida de tiempo ... ¡ Aprove 
vechar el triunfo! No dejar rehacerse al en 
dado el pánic9 de la ciudad, tras de la rota 

· sión de Trujillo, atacar la capital á todo 
tomando las cuanliosísimas riquezas que 
hiriendo en el corazón al poder colonial con 
el incendio y la decomisación de provision · 
género, haciéndose de caudales y atrayendo. 
pueblo, que se entusiasmaría por la causa de 
en cuanto se le hablara 1 

¡ Ah! no había que perder un minuto! ... 
ciudad brindaba con su servilismo indolente 
oficial inútil y cobarde, su posesión al ene 

- ¡ Sobre México, sobre esa capital 
señor l. .. ¿Á qué hemos venido? ... ¿Por qu 
en dificil campaña en lo alto de este mon 
migo ian superior en calidad; un verdade . 

,33 

·~ para 11.hrirMs p&.$0 bacla. eí eentro y núcleo de 111. 
"ª Espajla?. ... 1 Á Jféidi!o, señor 1 .. No dudemos 
mstsnt,. ¡ Sobré ella 1 · · 

Asf se expresaba Allende ante el caudillo de 111, Inde­
~d~?eia, ~seu.chand9 . sus entusiastas palabras los 

e1pllles Jefes, comprendiendo toda la razón que le 
·stla. · · ·· 

Hidalgo - ya lo -h11111os. dicho - no era guerrero, 
0011/iprendia el pes1> de las fras.ea de un militar inteli• 
te .i lirrlle como Allende ... El buen cur11, tenia sus 
l!1p1ilos; se alarmaba al pensar en los estragos de 
saq;ueo ch,n veces mJ!.s atroz y tremendo · que el de 
~n'!Juato ... Y se ve(a luego acosado -en el Valle ó en 
~Min.!lS ca,lles de México por las tropas realistas de 
BJa y Flon que del Norte avanzaban sobre él... 
~al/a, por otra parte, para apoyar su contrainar­
; que estaba escaso de municiones y temía no poder 
r las tropas que el Virrey Venegas colocaría en 

puntos de ataque. 
!empre fueron esas vaeilaciones las que perdieron 
tdalgo Y los snyos, Y los. llevaron á los tristes , desas­

y heeatombes que un buen jefe táctico hubiese 
tatlo... · 
0 ea~UC)'ó ni quiso seeundar á los buenos mili­
. ••• •. Y sin plan fijo., sin objetivo de campaña sin 
ba1:u, el qa d' · · ' . ó i . . e irrgirse, normando sus operaciones 
tu .. amentablemeute _en sus proyectos, rehuy~nd~ 
. llo ~uando era p,ec1s0 y de éxito fácil, ignorando 

maravillas de la. estrategia. 
umerables ·autores defienden su actitud al no 

r.e.r entrar a Mé:xieo; inas es seguro que Morelos 
rre,o Mina " ol b . ' . ' . . , . ros ravos y aptos capitanes 
ierao, e¡,eculado esa entrada. i Qué golpe para el 
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¡ Y aun así el historiador Alamáa, eterno im 
nador de la gloria de Independencia, reprocha 
libertadores las ejecuciones fatales que teman 
ordenar .en el momento de las venganzas y las re 
salias caliente aút1 la sangre del combate! 

Ocl;enta y cinco muertos y cincuenta heridos tuvi 
los realistas y no uno, como asienta el brigadier 
lleja en su parte oficial al Virrey Venegas. 

Parece que el desastre fué atroz por sus e~ 
morales casi irreparables, y mas aún si se tien 
cuenta las deserciones y dispersiones consecuen 
la fatal derrota; mas tal es el vigor de los gr 
ideales Je los pueblos oprimidos, ~ue este rev 
minó la. causa insurgente, pues mientras se re 
nuevas fuerzas vivas en torno de los estandar 
Hidalgo, y otros jefes y caudillos proclamab 
mismas ideas de independencia y libertad, levau 
súbitamente y como por encanto multitudes ávi 
lanzarse á las mismas nobles aventuras ... 

Además, el gran Morelos había empezado á c 
su palabra al cura de Dolores ... ¡ marchaba so 
montañoso ·pais del Sur con todo el poder de un 

marcial! 
Afirmamos todavía más. Fué utilísima. á la e 

la Independencia la desgraciada acción de Ac, 
• fué un ejemplo dolorosamente fecundo que no d. 
1 • . 
de olvidar los caudillos del porvemr 1 

Calleja dió una buena lección de táctica que 
de enseñar á combatir contra los hábiles Je 
panos, á las pobres huesles insurgentes. 

La Guerra de guerrillas y escaramuzas, en l 
ques y en las montañas, era la única posible, míe 
hubiese organización, disciplina y elementos 
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Ya iban á brotar por cien puntos á la yez los jinetes 
. ravfos, los hábiles y gallardos charros, tendiendo el 
!IZO de sus reatas terribles; ya tras las últimas derrotas 
e las masas independientes, iban surgiendo las peque­

-as y .rápidas bandas, las guerrillas que con alas de 
Ondor se multiplicarían en las sierras, entonando el 
ismo cántico de libertad l 
Toda una nueva táctica formidaría á los realistas des­

nés de las tristes lecciones, de las que aun faltaba la 
ás terrible para las armas libertadoras! 




